
LA MEDALLA DE HONOR A LAS HIJAS DE DON MANUEL 

GOMEZ MORENO 

Fue una sesión pública y solemne aquella celebrada el 13 de noviem
bre para entregar la Medalla de Honor a las hijas de aquel Académico 
benemérito. La presidió el Ministro del ramo, D. Julio Rodríguez Martí
nez, sentándose a su derecha nuestro Director, Sr. Marqués de Lozoya. 

El Secretario, Monseñor Sopeña, hizo el ofrecimiento. Señaló la enorme 
importancia del legado hecho por las hijas de aquel insigne Académico, 
con su inestimable riqueza para Granada. Evocó el hogar de tan inolvi
dable maestro y lo que había supuesto para su trabajo la continua ayuda 
de sus hijas. También destacó la singular personalidad de la señorita 
María Elena. Esta contestó con un breve y emotivo discurso, señalando 
que su ilusión era cumplir lo más exactamente posible la voluntad de sus 
padres. 

A continuación el señor Ministro entregó a la señorita María Elena 
Gómez Moreno la medalla y el diploma correspondientes. El Ministro, al 
pronunciar unas cálidas palabras de felicitación, dijo que, como Ministro 
y como granadino, se sentía orgulloso de presidir un homenaje tan mere
cido y bello. 

El coro del Salvador de Granada, bajo la dirección del maestro 
Peinado, interpretó un bello concierto constituido por el siguiente pro
grama : 

Veré languores , T. L. de Victoria. 
Tradiderunt T. L. de Victoria. 
Niño Dios de amor herido F. Guerrero. 
Todo cuanto pudo dar F. Guerrero. 
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Mañanicas floridas (Del "Cancionero 
de Lope") Anónimo. 

Soleá (Para piano y solo de soprano). V. Ruiz Aznar. 
Seguidilla (Para piano y solo de so

prano) V. Ruiz Aznar. 
Romance de Valdovinos (Para coro y 

piano). "Cancionero de Pedrell" ... Salinas. 
Prado verde y florido F. Guerrero. 
Fonte frida O. di Lasso. 

Tras esto se inauguró y festejó la preciosa exposición de algunos de 

los valiosísimos objetos legados a Granada. 

Las palabras leídas por D.a María Elena Gómez Moreno dicen así: 
"Al dar las gracias por la distinción de que nos hace objeto la Acade

mia he de decir, en primer lugar, que no nos corresponde a nosotras este 
honor, sino a nuestro padre, cuya voluntad cumplimos al fundar, bajo el 
patrocinio de la Fundación Rodríguez-Acosta, el Instituto Gómez-Moreno. 

Mi padre fue formando su colección artística sin finalidad ninguna de 
inversión. Unas veces porque se había encaprichado de algo y otras por 
librarlo de los chamarileros o por evitar su pérdida o dispersión. No faltó 
tampoco el favor a un vendedor necesitado. No obedece, por tanto, la 
colección a un plan, sino a su interés y gusto personal. Por eso hay de 
todo, antiguo y moderno: pintura, escultura, cerámica, dibujos, piezas 
arqueológicas. Al no tener herederos las hijas, su preocupación era que 
el día de mañana se dispersase lo que con tanto cariño había reunido, sin 
que bastaran a tranquilizarlo nuestras manifestaciones en contrario. Real
mente para nosotras constituía también una gran preocupación la suerte 
que en lo futuro pudieran correr las "cosas de casa". Había además una 
multitud de libros y folletos, acrecentada cada día con nuevas aportacio
nes ; raro era el día en que no entraban en casa uno o varios libros, hasta 
el punto de convertirse en un grave problema su colocación, porque los 

92 — 



libros rebosaban de las estanterías, llenando mesas y sillas y apilándose en 
el suelo. Muchas veces también, ante nuevas adquisiciones artísticas que no 
sabíamos dónde poner, protestábamos madre e hijas, para encariñarnos 
con ellas después y negarnos a dejarlas salir si el padre, consciente del 
problema, proponía su venta o donación. 

A todo esto se añade la cantidad de papeles de mi padre: notas de 
viajes, de lecturas y de cosas vistas por todas partes, estudios inéditos, 
ensayos, borradores, papeletas de las más variadas materias y miles de 
fotografías, suyas y ajenas. Los cajones de su cuarto de trabajo rebosaban 
(y rebosan), en ordenación que él solo conocía. Cuando algún visitante 
hablaba de algo que, a primera vista, parecía no tener nada que ver con 
las actividades de mi padre, él interrumpía un momento la conversación, 
sacaba de un cajón un atadillo de notas y encontraba alguna referente 
al asunto. La gente se asombraba ; yo estaba ya tan acostumbrada a ello 
que me parecía natural. Hay en estos cajones tal cantidad de datos inéditos 
que pueden investigarse en ellos las más variadas materias de arte, arqueo
logía, filología, historia, prehistoria, numismática, epigrafía, incluso lite
ratura. En cuanto al material fotográfico no es menos copioso y de él 
muchas cosas no se encuentran en ninguna otra parte. Además, guardadas 
en paquetes de año en año, está el epistolario con cartas de personas nota
bles o llenas de noticias interesantes a lo largo de más de setenta años. 

¿Dónde habría ido a parar en el futuro todo este ingente material de 
trabajo? Las obras de arte se habrían dispersado, pero los papeles estarían 
condenados a destrucción, de no encontrarse el modo de utilizarlos, pues 
guardados serían letra muerta e inútil. 

Cuando la Diputación de Granada quiso celebrar los cien años de mi 
padre trató de recoger insinuaciones familiares para una fundación que 
fuese a un tiempo museo y centro de estudios, y al preguntarle a mi padre 
qué le parecía respondió : "Demasiado bonito para ser verdad." La cosa 
no llegó a sazón, pues cambios de personas, antes de que se hubiese lle
gado a un plan definitivo, dejó todo en el aire. Fue entonces, a fines de 
febrero de 1972, a raíz de la muerte de mi madre, cuando Miguel Rodrí
guez Acosta nos propuso que la Fundación de su nombre recogiese la idea 
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y la convirtiese en realidad. Aceptamos las tres hermanas, viendo en ello 
una solución providencial de nuestro problema. Todo —colección, librería 
y archivo— pasaba así a formar el Instituto que lleva el nombre Manuel 
Gómez-Moreno-Elena Rodríguez-Bolívar, uniendo así a los que unidos 
vivieron durante más de sesenta y siete años. Su función habrá de ser el 
continuar aprovechando el material artístico, arqueológico y documental 
que mi padre había reunido del mismo modo que él daba su saber, sus 
papeles y su ayuda a cuantos se lo pedían: con generosidad rayana en 
despilfarro. 

Por nuestra parte no puede decirse que sea desprendimiento generoso 
la creación del Instituto. Nos reservamos el usufructo de todo aquello que 
necesitemos o tengamos gusto en conservar y nos sentimos millonarias al 
contemplar en nuestra casa aquellas obras de arte que durante tantos años 
han sido nuestras compañeras con la tranquilidad de que tendrán casa el 
día de mañana. La herencia más valiosa de nuestros padres ha sido el 
ambiente de trabajo, desinterés y riqueza espiritual que crearon en torno 
nuestro ; la confiada entrega a la Providencia, que nunca falló, y la falta 
de ambiciones materiales. Todo esto es nuestro patrimonio inalienable. Lo 
demás está ahí, como siempre, al servicio de los que lo precisen, que no 
sólo de pan vive el hombre, y el Instituto Gómez-Moreno seguirá siendo 
la presencia de Don Manuel sacando notas de sus cajones o de los rincones 
de su memoria para ayudar a trabajos o satisfacer curiosidades. 

Así, al dar a la Academia las gracias en nombre propio y de mis 
hermanas, la presente y la ausente, las doy también en nombre de mi padre, 
verdadero creador generoso del Instituto Gómez-Moreno." 
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